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RESuMEN

En los últimos años los análisis de ADN y de isótopos estables se han incorporado de manera sistemática 
a la investigación arqueológica. Estas aplicaciones han supuesto un cambio radical en las posibilidades 
de la Arqueozoología y en la propia concepción de la representatividad histórica de los conjuntos fau-
nísticos. Los análisis paleomoleculares conllevan una serie de ventajas respecto a las metodologías y 
técnicas que tradicionalmente se vienen utilizando en Arqueozoología. La primera es la posibilidad de 
incidir directamente en la dinámica y régimen de vida de las poblaciones animales vivas (caracterización 
de las estrategias de reproducción, alimentación y movilidad a que se ven sometidas), hecho hasta ahora 
prácticamente imposible a partir de los procedimientos tradicionales. La segunda ventaja contempla 
la posibilidad de ampliar de manera significativa la resolución temporal de las muestras con las que se 
trabaja, permitiendo estudiar y analizar las dinámicas históricas a escalas temporales significativamente 
reducidas, característica que ha permitido incidir en determinados aspectos hasta ahora difícilmente evi-
denciables o que no tenían visibilidad arqueológica directa. Se presentan en este capítulo las principales 
líneas de investigación y problemáticas históricas en las que este tipo de analíticas intervienen, discutien-
do sus posibilidades y limitaciones. Se remarca en este sentido el carácter interdisciplinario de los estudios 
bioquímicos y paleomoleculares y las posibilidades de abordar, a partir de los mismos, cuestiones de 
índole muy diversa. 

PALAbRAS CLAVE: aRquEozoología, iSotoPoS EStablES, adn antiguo

AbStRACt

During the last years ancient DNA and stable isotope analyses has been currently used in archaeological 
research. These applications totally enlarged limits and possibilities of the zooarchaeological studies 
changing the historical meaning of the faunal assemblages recovered in archaeological sites. Ancient bio-
molecular analyses have different advantages from techniques and methods traditionally used in Zooar-
chaeology. First, the possibility to directly investigate the dynamics and way of life of the living animal 
populations (i.e. reproductive patterns, dietary habits and movility patterns), very difficult to achieve 
from traditional approaches. Secondly, broadening the temporal resolution of the samples, getting access 
to historical events in reduced timescales. These advantages allowed to fall on questions very difficult to 
evidence from archaeological studies, so far almost invisible. In this work are presented the main research 
lines and themes investigated from these analyses, debating current possibilities and limitations. This 
work highlight the interdisciplinary character of the ancient biomolecular studies and the possibilities to 
abroad different subjects.

KEywORDS: zooaRchaEology, StablE iSotoPES, anciEnt dna
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1. INtRODuCCIÓN

La arqueozoología, como disciplina analítica, 
constituye un instrumento altamente eficaz para 
la generación de conocimiento sobre la dinámica 
de las sociedades en el pasado. A partir del aná-
lisis de los restos de fauna es posible incidir en la 
totalidad de ámbitos que conforman el quehacer 
social: economía, ecología, política e ideología. 
El análisis del registro arqueozoológico, desde 
una perspectiva amplia, no queda relegado ya 
al estudio de las pautas ambientales y alimenta-
rias del pasado, sino que cada vez va cobrando 
un mayor peso en el estudio de los procesos de 
producción, distribución y consumo, siendo en la 
actualidad un medio necesario e imprescindible 
en la práctica mayoría de proyectos desarrolla-
dos en Arqueología. En consonancia a los avan-
ces metodológicos y técnicos que en los últimos 
años vienen integrándose al trabajo arqueológico, 
la disciplina arqueozoológica ha visto ampliadas 
de forma significativa sus posibilidades. Las nue-
vas tecnologías están contribuyendo a cambiar la 
concepción de los trabajos implicados en la re-
cuperación y registro de los restos de fauna, en 
su determinación anatómica y específica, en los 
análisis arqueotafonómicos y biométricos. La 
tradicional «colección de referencia» se ha visto 
ampliada con los atlas digitales. La toma auto-
mática de medidas permite trabajar con bases de 
datos relacionales y obtener resoluciones graficas 
de gran capacidad en pocos minutos. Los escá-
neres de microhuellas permiten identificar trazas 
y alteraciones hasta el momento inapreciables. 
Todas estas ventajas técnicas, por citar algunas, 
están contribuyendo a cambiar la concepción del 
propio resto de fauna y, con ello, a cambiar tam-
bién la dinámica de trabajo en arqueozoología. 
Si durante los años 70-80 se compartimentaban 
los análisis arqueozoológicos en base a las dife-
rentes categorías de materiales que conforman el 
registro arqueozoológico (microfauna, ictiofau-
na, avifauna, malacofauna, macrofauna), en los 
años venideros se asistirá, sin duda, a la compar-
timentación arqueométrica. Es destacable en este 
sentido la rapidez en que se está produciendo el 
cambio, hecho que incide en las perspectivas de 
análisis y, con ello, en la propia formación que 
se espera de las personas que se dedican a la  
arqueozoología. En el marco general de los aná-
lisis biogeoquímicos aplicados en la investigación 
en arqueozoología deben destacarse, por su pro-
fusión y alcance instrumental, los análisis genéti-
cos y los análisis de isótopos estables.

2. ARquEOzOOLOGíA y ADN ANtIGuO

El ADN o ácido desoxirribonucleico es la molécula 
en la que se encuentra codificada toda la informa-
ción genética de los organismos. Es el componente 
químico primario de los cromosomas, material del 
cual están formados los genes. El ADN se localiza 
principalmente en el núcleo, aunque también exis-
te una pequeña cantidad en las mitocondrias.

El ADN antiguo (ADNa) es el ADN extraído 
de restos (huesos, dientes, tejidos blandos, etc.) de 
especímenes procedentes de museos, yacimientos 
arqueológicos o paleontológicos. El ADNa se ca-
racteriza por estar fragmentado y degradado debi-
do a las reacciones de oxidación e hidrólisis que se 
producen inmediatamente después de la muerte de 
cualquier organismo (Pääbo et al., 2004). A pesar 
de estas características intrínsecas, en la década 
de los 80 se demostró que algunos fragmentos de 
ADN podían sobrevivir en los tejidos preservados 
de animales extintos (Higuchi et al., 1984; Thomas 
et al., 1989). Estos primeros estudios, realizados a 
partir de la técnica de la clonación, supusieron el 
comienzo de las investigaciones en paleogenética. 

Algunas décadas después, con la introducción 
de la Reacción en Cadena de la Polimerasa (PCR), 
técnica que permite amplificar regiones de ADNa 
a partir de cantidades mínimas de material genéti-
co (Saiki et al., 1984; Pääbo et al., 1989), se con-
siguió replicar regiones concretas de la secuencia 
del ADN y reducir el tiempo y los costes de ex-
tracción. Este hecho supuso la expansión de los 
análisis de ADNa en arqueozoología.

2.1.  PRINCIPALES APLICACIONES DEL ADN ANtIGuO 
EN ARquEOzOOLOGíA

Actualmente, los estudios que pueden ser abor-
dados mediante la técnica de la PCR se pueden 
englobar en tres grandes grupos: los estudios de 
identificación taxonómica y sexual, los estudios 
filogenéticos y los estudios de caracterización ge-
nética. 

Los estudios de identificación taxonómica y se-
xual permiten determinar restos no diagnósticos o 
de difícil identificación entre especies morfológica-
mente similares (Kahila et al., 2003; Svenson et al., 
2008; Davis et al., 2012). Estos estudios también 
se han aplicado para identificar la materia prima 
de pigmentos (Reese et al., 1996) o de pergaminos 
(Campana et al., 2010). 

Los estudios filogenéticos permiten caracterizar 
grupos de población a partir de los cambios en la 
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diversidad genética. Estos cambios pueden refle-
jar fluctuaciones demográficas, la existencia de 
flujo genético entre distintas poblaciones o subs-
tituciones de poblaciones, pudiendo proporcionar 
información sobre problemáticas históricas como 
la evolución de las poblaciones (Valdiosera et al., 
2007; Ureña et al., 2011), el proceso de domesti-
cación animal (Troy et al., 2001; Verginelli et al., 
2005; Larson et al., 2005), movimientos de po-
blación (Anderung et al., 2005; Pellecchia et al., 
2007; Ginja et al., 2010) o el comercio de animales 
(Arndt et al., 2003; Edwards et al., 2003; Colomi-
nas y Edwards, 2016). 

Otra aplicación del ADN antiguo se centra en 
secuenciar genes clave en relación a características 
biológicas específicas de los animales bajo estudio 
con el fin de inferir en sus características fenotípi-
cas (Stella et al., 2010). Estos estudios investigan 
la relación entre genes específicos y rasgos feno-
típicos, permitiendo incidir en problemáticas his-
tóricas relacionadas con la gestión y explotación 
que se realizó de los animales bajo estudio, como 
la resistencia a enfermedades (Campana, 2007), la 
producción de leche (Swensson et al., 2007) o la 
selección en base al color de la piel (Elsner et al., 
2016).

2.2.  LIMItACIONES DEL EStuDIO 
DEL ADN ANtIGuO

A pesar del gran potencial de la arqueología bio-
molecular, la obtención de información genética a 
partir de restos arqueológicos no siempre es posi-
ble. Existen ciertas limitaciones relacionadas con 
el estado de preservación de la muestra o con las 
propias técnicas de análisis que pueden dificultar o 
impedir la obtención de ADNa. 

Tras la muerte y descomposición del organis-
mo, empieza un proceso de degradación molecular 
que afecta también al ADN. Estudios teóricos y 
empíricos han demostrado que las mejores con-
diciones de preservación son aquellos ambientes 
fríos y secos, protegidos de la luz solar y de menos 
de 100.000 años de antigüedad (Lindahl, 1993; 
Pääbo, 1989; Poinar et al., 1996). 

Una buena preservación del material genético 
es condición necesaria pero no suficiente, ya que 
el ADNa tiene la particularidad de tener sustan-
cias que pueden inhibir la reacción enzimática de 
la PCR (Pääbo et al., 2004). Se han presentado 
diversos métodos para intentar aislar estos inhi-
bidores o tratar de contrarrestar sus efectos, pero 
estas medidas han hecho aumentar el riesgo de 

contaminación de la muestra con ADN exógeno, 
el mayor de los problemas a la hora de trabajar 
con material genético. Esta contaminación tanto se 
puede producir en el mismo yacimiento por parte 
de microorganismos, hongos u otros animales, du-
rante la excavación, en el museo donde se expone 
o almacena la muestra y/o durante el análisis en el 
laboratorio. 

2.3.  FutuRO hEChO PRESENtE: 
LA SECuENCIACIÓN DE NuEVA GENERACIÓN

Actualmente, la técnica de la PCR está siendo re-
levada por los procedimientos denominados de 
«nueva generación» o «next generation sequen-
cing» (NGS). Esta tecnología permite analizar si-
multáneamente billones de secuencias a partir de 
la secuenciación de moléculas muy cortas, que son 
las que principalmente se preservan en el ADNa y 
que generalmente no se pueden amplificar a partir 
de la PCR (Hofreiter et al., 2014; Brown et al., 
2015). La técnica de la NGS aumenta así el nú-
mero de moléculas endógenas antiguas accesibles 
para la secuenciación y reduce el riesgo de favore-
cer la creación de moléculas procedentes de conta-
minantes modernos (Krause et al., 2010). 

Estos métodos aún no han sido aplicados am-
pliamente en materiales arqueozoológicos pero su 
utilidad ya se ha demostrado para el estudio de la 
paleogenómica y de los paleopatógenos (Hofrei-
ter et al., 2014). El uso de la técnica de la NGS, 
por lo tanto, está abriendo nuevos campos de in-
vestigación difíciles o imposibles de abordar con 
el enfoque tradicional de secuenciación de ADNa. 
Queremos resaltar en este sentido, la importancia 
y la necesidad de que siga existiendo una estrecha 
colaboración y un buen entendimiento entre las 
comunidades de arqueozoólogos y genetistas para 
que esta disciplina siga siendo una herramienta 
útil para el conocimiento de las sociedades del 
pasado.

3. ARquEOzOOLOGíA E ISÓtOPOS EStAbLES

El análisis de isótopos estables hace referencia a la 
medición de la composición isotópica de un ele-
mento en forma de abundancia relativa entre dos 
isótopos estables distintos. Se denominan isótopos 
estables en oposición a los denominados inesta-
bles, que presentan tasas de desintegración más rá-
pidas, y en algunos casos, como el 14C, cuantifica-
das y explotadas para la obtención de dataciones. 
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En arqueozoología, y en el ámbito del estu-
dio de los restos de mamíferos, se desarrolla este 
tipo de análisis a partir de los principales com-
puestos preservados en los restos esqueléticos: la 
bioapatita, el colágeno y el colesterol; extraídos 
principalmente a partir de huesos y dientes (den-
tina y esmalte dentario). Los análisis se desarro-
llan a partir de los ratios isotópicos del carbono 
(13C/12C), oxígeno (18O/16O), nitrógeno (15N/14N) 
y estroncio (87Sr/86Sr). En la actualidad se traba-
jan las posibilidades resolutivas del ratio isotópi-
co de otros elementos como el calcio (44Ca/42Ca), 
el azufre (34S/32S), el hidrógeno (D/H) o el plomo 
(206Pb/204Pb), aún en fase de exploración.

Carbono, oxígeno y nitrógeno se incorporan a 
los diferentes compuestos y tejidos animales con el 
objetivo de formar todo tejido orgánico, el estron-
cio se incorpora en el caso de los vertebrados ocu-
pando los emplazamientos del calcio, ambos ele-
mentos alcalinotérreos con similares características 
geoquímicas. El principal interés de estos análisis 
reside en la posibilidad de aportar información de 
los individuos estudiados en vida, atendiendo, por 
ejemplo, a los medios y condiciones medioambien-
tales en los que habitaron o las pautas alimenta-
rias, reproductivas y de movilidad que desarrolla-
ron en vida. Esta información es extremadamente 
interesante para comprender con mayor detalle las 
dinámicas de explotación y gestión de los animales 
por parte de los grupos humanos (Tornero y Saña, 
2006; Tornero, 2011). 

3.1.  PRINCIPALES APLICACIONES DEL ANáLISIS 
DE ISÓtOPOS EStAbLES EN ARquEOzOOLOGíA

En la actualidad son numerosas las líneas de tra-
bajo en las cuales el análisis de isótopos estables 
está aportando información en arqueozoología. En 
el caso del estudio de restos de mamíferos los tra-
bajos pueden resumirse en tres principales líneas 
de trabajo e investigación. En primer lugar, las 
aplicaciones focalizadas al estudio de la dieta hu-
mana de origen animal. En segundo, el estudio de 
las condiciones medioambientales, y, por último, 
y de forma más reciente, el estudio de la gestión y 
explotación de los recursos animales. 

En el caso de los estudios enfocados a la recons-
titución de la dieta humana de origen animal, se 
analizan los restos de fauna recuperados en los ya-
cimientos para la definición y mayor concreción de 
las dietas humanas, por ejemplo, a partir de com-
parativas entre las medidas obtenidas a partir de 
restos humanos y las medidas obtenidas a partir de 

restos de fauna asociados a actividades de consu-
mo cárnico en el mismo yacimiento. En esta línea, 
los estudios emplean los valores δ13C, δ15N y en 
menor medida δ34S. Por ejemplo, δ13C es emplea-
do para discernir entre dietas con aporte marino 
o terrestre y en el segundo caso, entre dietas vege-
tales con aporte significativo plantas con vía foto-
sintética C4. El δ15N es empleado para determinar 
la posición del individuo en la cadena trófica. Al 
igual que el carbono, el nitrógeno y en mayor me-
dida, es un buen indicador del aporte proteínico a 
la dieta. En conjunto, los valores son empleados 
para estimar la proporción del consumo de las di-
ferentes especies en la dieta humana. Por último, 
el δ34S se utiliza también como trazador de dieta 
marina, más sensible aún que el carbono. En este 
tipo de estudios se analizan principalmente restos 
óseos y se extrae para análisis el colágeno, sobre el 
que es posible obtener valores isotópicos en forma 
de promedios acorde a su tasa dilatada de remo-
delación.

En relación a los estudios medioambientales, 
los análisis permiten representar principalmente 
las condiciones climáticas y del paisaje vegetal en 
las que vivieron los animales. La información re-
lativa al clima se obtiene principalmente a partir 
del estudio de secuencias temporales largas don-
de factores como la temperatura o el volumen de 
precipitación anual son estimados a partir de los 
valores isotópicos obtenidos en los restos de fau-
na analizados y poblaciones modernas. Los datos 
relativos al paisaje vegetal se obtienen también a 
partir del análisis de taxones asociados a diferentes 
recursos vegetales en secuencias cortas. Aportan 
información relativa a la composición y estructura 
del paisaje vegetal y permiten representar factores 
como el grado de aridez o el grado humedad relati-
va en el pasado. En general, éstos estudios emplean 
restos de fauna de taxones salvajes y se basan prin-
cipalmente en las mediciones de δ13C y δ18O, y, 
en menor medida, de δ15N. Éstos estudios se rea-
lizan indistintamente a partir de restos dentarios y 
óseos, en función de la resolución temporal necesa-
ria para cada estudio. En oposición al tejido óseo, 
los dientes, y principalmente los de especies con 
denticiones hipsodontas, permiten obtener mues-
treos a lo largo de la corona dentaria y acorde a la 
dinámica ontogénica de formación de los tejidos. 
Esta estrategia de muestreo, también denominada 
de análisis secuencial intra-dental, permite trabajar 
con resoluciones temporales acorde al periodo de 
formación de la corona dentaria, que puede com-
prender periodos anuales, mensuales o semanales, 
en función del diente y especie estudiada.
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Por último, y en relación a la última línea de 
trabajo recientemente abierta, los análisis inciden 
principalmente en el ámbito de la producción. Por 
ejemplo, se han evidenciado procesos de trabajo 
vinculados a la producción de animales domésticos 
a partir de la representación de regímenes de ali-
mentación (Balasse et al., 2016; in press) o movi-
lidad (Tornero et al., 2016; submitted), pero tam-
bién y de forma muy importante sobre el control 
de su reproducción (Balasse et al., 2003; Tornero 
et al., 2013; 2015) . Estos estudios emplean tejido 
óseo y restos dentarios indistintamente y los valo-
res medidos son principalmente δ13C, δ15N, δ18O 
y 87Sr/86Sr. 

3.2.  LIMItACIONES DE LOS EStuDIOS bASADOS 
EN ANáLISIS ISOtÓPICOS

Las principales limitaciones de estos estudios resi-
den en la preservación relativa de los compuestos 
a analizar. La degradación de los compuestos es 
importante principalmente en el caso del colágeno 
y colesterol. En el caso de la bioapatita los iones 
de fosfato (para mediciones δ18O) presentan una 
mayor resistencia frente a los iones de carbonato 
(para las mediciones δ13C y δ18O) ante procesos 
agresivos de diagénesis. 

Las limitaciones inherentes al volumen y can-
tidad de muestras son también un factor a con-
siderar. En la actualidad, los equipos de espec-
trometría de masas (IRMS) disponibles emplean 
cantidades no inferiores a ∼300μm y ∼600μm 
para la medición en muestras de colágeno (δ13C y 
δ15N) y bioapatita (δ13C y δ18O) respectivamente. 
Aunque estos pesos son reducidos respecto a los 
requeridos en instrumentales anteriores siguen si-
endo una limitación a la hora de obtener resolucio-
nes temporales más precisas a partir de estrategias 
de micromuestreo. 

4. CONSIDERACIONES FINALES y CONCLuSIONES

Los resultados obtenidos a partir de aplicaciones 
concretas de estos dos procedimientos analíticos 
están demostrando su elevado potencial en el te-
rreno del análisis histórico. Tanto la diversidad de 
problemáticas abordables como las posibilidades 
de objetivación empírica avalan en este sentido su 
eficacia. Las líneas de trabajo que cuentan con un 
número cuantitativamente más importante de es-
tudios recientemente publicados son las relativas 
a la domesticación animal y presiones selectivas 

aplicadas sobre las poblaciones animales vincu-
ladas a su gestión y explotación productiva y las 
centradas en el análisis del intercambio, comercio 
y desplazamiento de poblaciones animales, tanto 
en la prehistoria como en épocas históricas. En 
esta última línea cabe resaltar por ejemplo la in-
vestigación desarrollada entorno a los cambios que 
la romanización supuso en las estrategias ganade-
ras, discerniendo entre los derivados de la impor-
tación directa de animales de aquellos resultado de 
la mejoras locales en la zootécnica (Colominas et 
al, 2014). En este caso la especie mayoritariamen-
te analizada es Bos Taurus y los análisis se han 
centrado sobre todo en establecer la distribución 
filogeográfica de la especie. 

Respecto a la domesticación animal, durante 
los últimos años se han empezado a aplicar nue-
vos métodos genómicos que aumentan significa-
tivamente las posibilidades de inferencia sobre los 
mecanismos genéticos adaptativos implicados en 
las fases iniciales de domesticación animal, rela-
cionados principalmente con el comportamiento, 
crecimiento y reproducción animal y, a un nivel 
superior, con la variabilidad fenotípica de la es-
pecie y su dinámica demográfica. La posibilidad 
de utilizar nuevos marcadores genéticos vincula-
dos a rasgos específicos sometidos a selección está 
permitiendo integrar al análisis aspectos y pará-
metros que pudieron tener un papel importante 
en las domesticaciones iniciales, hasta el momento 
obviados debido a la imposibilidad metodológica 
y técnica de acceder a su estudio a partir de las 
propiedades físicas de los restos de fauna. Algunos 
de estos rasgos tienen que ver con los aspectos fi-
siológicos, sumamente importantes probablemente 
durante los primeros momentos de domesticación. 
Otros marcadores representan características ex-
ternas que pudieron ser motivo de selección y que 
carecen de visibilidad arqueológica directa. Un 
buen ejemplo de estas últimas es el color. Estudios 
publicados recientemente centrados en el análisis 
del gen MC1R, gen que codifica el color del pelaje 
(Krause-Kyora et al., 2012; Ollivier et al., 2013; 
Ludwig et al., 2009), han remarcado precisamen-
te la rápida mutación de esta característica en las 
fases iniciales de domesticación. Mutaciones en ge-
nes que regulan procesos implicados en la repro-
ducción y la alimentación pueden también facilitar 
la detección de presiones selectivas específicas. En 
el caso de las gallinas, por ejemplo, se ha demos-
trado que el gen TSHR puede estar implicado en 
la pérdida del carácter estacional de reproducción 
(Wiener y Wilkinson, 2011), aspecto fundamental 
para la diferenciación entre poblaciones salvajes y 
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domésticas. Respecto a la dieta, las especies mayo-
ritariamente trabajadas son los suidos y canidos. 
Para los perros se ha señalado, por ejemplo, que 
los cambios detectados en el gen AMY2B pueden 
estar relacionados con la adaptación de esta espe-
cie a dietas más ricas en almidón, aspecto que pudo 
haber condicionado su domesticación (Axelsson et 
al., 2013). La identificación y aislamiento de los 
genes sometidos a selección durante la domesti-
cación inicial y de las mutaciones derivadas de la 
relajación de la selección natural permitirán en un 
futuro próximo empezar a vislumbrar los genes 
que han tenido un papel clave en los procesos de 
domesticación y la identificación de marcadores 
representativos del estado doméstico, siendo po-
sible a partir de aquí establecer correlaciones con 
fenotipos particulares.

En lo relativo a la ganadería y producción 
animal, es posible también reseguir los cambi-
os experimentados en determinados marcadores 
genéticos asociados al comportamiento y capaci-
dades productivas de los animales tales como la 
producción de leche, carne o lana. Estos pueden 
ser ampliamente informativos del tipo de explota-
ción a que se vieron sometidos los rebaños de ani-
males domésticos. Es en este campo, pero, donde 
los análisis de isotopos estables están realizando 
aportaciones altamente interesantes, siendo posi-
ble establecer para algunas de las principales espe-
cies domesticas la estacionalidad de reproducción 
(Blaise y Balasse, 2011), la duración del periodo 
de lactación y momento en que se produce el des-
tete (Balasse y Tresset, 2002), variaciones estaci-
onales en subsistencia de los rebaños y practica o 
no de desplazamientos altitudinales con el objetivo  
de garantizar la disponibilidad de alimento (Oelze 
et al., 2011), todas estas cuestiones trascendentales 
para la caracterización de las estrategias de gestión 
animal en el pasado. 

Todo parece indicar, sin embargo, que es la 
integración de los estudios arqueozoológicos, 
genéticos e isotópicos la que presenta el mayor 
potencial, dadas las posibilidades de complemen-
tariedad y, sobretodo, de contrastación de los re-
sultados. En la actualidad, los análisis arqueozoo-
lógicos ya no se basan solo en el análisis directo 
de los restos de fauna, sino que los propios restos 
de fauna están pasando a constituir un medio 
para el estudio de su contenido biogeoquímico. 
Biología, geología, física y química se integran 
con el objetivo de conseguir una mayor y más 
amplia caracterización de los restos que permiti-
rá acceder a datos e informaciones hasta el mo-
mento inexistentes. No obstante, la ampliación 

de la esfera metodológica y técnica y, con ello, 
la ampliación de las posibilidades de resolución 
de los análisis de fauna, puede conllevar consigo 
lo que consideramos puede ser una limitación a 
su desarrollo: una excesiva compartimentación 
en la investigación, con un progresivo alejamien-
to entre análisis arqueozoológico e investigación 
arqueológica. Esto requiere, evidentemente, tras-
cender el procedimiento técnico en sí, dotando de 
significado al proceso analítico mediante su inclu-
sión en propuestas metodológicas de índole más 
general y no circunscritas de manera específica a 
los análisis físicos y químicos.
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